
CARTA ABIERTA DESDE EL INTERIOR DE MÁLAGA 
 
A quienes nos oponemos al proyecto de conducción desde la presa de Cerro Blanco (Río Grande) a 
la E.T.A.P. del Atabal se nos viene tachando de insolidarios con Málaga y con las necesidades 
hídricas de los malagueños, lo que, además de interesada, resulta una acusación rotundamente 
falsa, y ello por tres razones fundamentales: 
 
Primero, porque los habitantes de Guaro, Coín, Alhaurín el Grande, Cártama y Pizarra, a quienes 
más directamente afecta el proyecto, también somos malagueños, estamos orgullosos de nuestra 
capital y llevamos a Málaga en el corazón. 
 
En segundo lugar, porque defender Río Grande es apostar por el futuro de Málaga. Río Grande es 
patrimonio de todos los malagueños: de sus aportes hídricos dependen los acuíferos del Bajo 
Guadalhorce y de su aporte de limo y nutrientes dependen la regeneración de las playas 
malagueñas y una buena cosecha de boquerones. 
 
Y en tercer lugar, porque matando Río Grande no se resuelve el problema del agua en Málaga. 
Mejorando las conducciones, reutilizando las aguas residuales, corrigiendo el vertido salino de 
Meliones al pantano del Guadalhorce y aprovechando la presa de Casasola se obtendría hasta 
cinco veces más agua que la que se pretende extraer de Río Grande. Y ello sin contar con la 
instalación de desaladoras y una gestión del agua que acabe con el despilfarro actual. 
 
Por eso no se nos puede acusar de insolidarios sin más.  
 
Insolidario es el proyecto de Acuamed y la Cuenca Mediterránea Andaluza, aprobado por un 
Ministerio de Medio Ambiente que había apostado por una nueva cultura del agua en la que no 
habría más presas ni trasvases. 
 
Insolidario es un proyecto de obra hidráulica que acabaría con el único río vivo que queda en la 
provincia de Málaga, desertizando el corredor verde que conecta el paraje natural de la 
Desembocadura del Guadalhorce con la Sierra de las Nieves, la artería que oxigena el corazón de 
Málaga y una zona de esparcimiento natural de tantísimos malagueños. 
 
Insolidario es un proyecto que pretende destruir una cultura, una forma de vida, un entorno 
rural, una muestra de huerta andalusí tan malagueña como el vino de los Montes o los pescaítos 
del Palo. 
 
Insolidario es un proyecto que enfrenta a los malagueños del interior de la provincia con los de la 
capital, haciendo creer a éstos que el trasvase de  Río Grande es vital para Málaga cuando, en 
realidad, sólo servirá como excusa para aumentar el precio del recibo del agua de todos los 
malagueños. 
 
Insolidario es un proyecto que invierte fondos públicos europeos para contravenir la propia 
normativa europea, que exige la devolución a los ríos de su buen estado ecológico antes de 2015. 
 
Por ello, y porque Málaga necesita ríos vivos y no presas, apelamos a todos los malagueños para 
que apoyen y entiendan nuestra causa, que también es la suya, porque la muerte de Río Grande 
amputa Málaga. 
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